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Cine experimental



MELIES I EL MAGO 
Entre los nombres básicos que cimentan el espectáculo de nuestro tiempo figura en primer 
lugar el de Georges Meliés, que realizó sus películas cuando el cine era sólo vaga promesa. 
Su visión de las posibilidades cinematográficas, unida a su habilidad personal y a 
su poderosa originalidad y fantasía, le han valido el sobrenombre de ''El Mago". 

Mélies había debutado en el tea­
tro, como prestidigitM!or, en la 
'"Galerie Vivienne" y en el •'Ga­
binete Fantástico", del Museo Gré­
vin. En 1888 adquiere el teatro 
Robert-Houdin, sito en el núme­
ro 8 del bulevar de los Italianos, 
y lo dirige hasta 1923. He aquí 
el escenario del famoso teafro, 
dibujado po1' el prop 'o Mélies. 

Fué en un teatro· de Londres don­
de Mélies se prendó del ilusionis­
mo. Iniciado en él por David De­
vant, se lanza Méiies a toda clase 
de artificios y trucos, uno de los 
cuales era el de la cabeza cortada, 
que se lleva un esqueleto accio­
nado por' un mecanismo invisible. 

Las sombras chinescas, precurso­
ras directas del cine, fueron tam­
bién utilizadas por Mélies en su 
teatro , para diversión de los es­
pectadores'. Esta silueta suya de 
1890 se titula "El! albergue del Dia­
blo", tema sugerente para Mélies. 

Pero su p1<mer contacto con el 
cine Uene IUJgar con la proyección, 
en linterna mágica, de placas ani­
madas por un sistema de caches; 
los dibujos de este Museo Burles­
co de las Figuras de Cera eran de 
Mélies, y los monólogos, eX<!)Hca­
tivos de E ·. Raynaly, La placa 
representa a Sansón y los filisteos. 

Al contemplar la primera sesión 
de cine, Mélies es el que primero 
comprende sus enormes posibili­
dades. Ha,bfa que utilizar una téc­
nica y en Montreuil-Sous-Bois 
construye el primer estudio cine­
matográfico, en el que, a partir 
del mes de octubre de 1896, la 
Star-Film produce sus películas. 

En su estudio, paredes y techo de 
cristales, Mélies mismo trabaja en 
la realización de sus decorados. Al 
fondo, detrás de una cortina, esta­
ba colocada la cámara tomavistas. 
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El Estudio de la Star-Film tenla 
entonces, 23 metros de largo. Un~ 
construcción de dos pisos conte­
nía los camer:nos, y anexo a aqué¡ 
hab!a otro estudio idén t'.co, sólo 
en armazón, que se podía r ecubrir 
en caso de lluvia y servía ele taller 
y, en ocasiones, para rodar en él: 

En el Jugar reservado al escena­
ri n Mélies ...onstruyó un foso de 
tres metros de profundidad por 15 
de ancho, sul:>stituyendo el suelo p01. 

toda clase de trampas, escotillas 
topes ascendentes, etc. Sob re di'. 
cho foso ensaya Y P re p a r a 
una escena para "Barba Azul" . 

Dibujante. escritor, p :·estidigita­
dor, ilusionista. decorador, actor 
de teatro. Mélies. además. inter­
preta otros variados personajes 
en gran número de pe'1ículas. Aqu1 
le vemos encarnando el papel de! 
pintor, trabajando ante su mo<Jelo. 

En 1896, realiza Mélies .su pr imer 
film, Una partida de cartas, al 
que siguen once títulos más. y en 
el mismo año hace otros cinco, con 
Paulu~ cantor popular, emplean­
do por prilmera vez la luz eléctri­
ca y sugiriéndole las canciones 
de Paulus Ja idea de s·incroríizarlas. 

Una de sus muchas originalidades 
es la modalidad de las actualida­
des o noticias "reconstituidas" en 
.el estudio. De un viaje a Lon<lres 
trae unos apuntes de la catedral 
de WestminSlter que reproduce fiel­
mente en un film sobre Ja corona­
ción de Eduardo VII, en el quP 
hasta el Rey, que ha sido susti­
tuíclo por un actor, cree recono­
cerse. Ofrecemos aquf La Oatás­
trofe del Maine y la Erupción 
del Monte Pelado, "reconstituidas" 
ambas por el procedimiento Méliés 

Acaso, como reflejo de la gran ilu- . 
sión, que ha quedado inexplicada, 
de Buatiér de Kolta, consistente 
en el dado que crecía en forma 
progresiva, a la vista de los es­
pectadores, hasta el punto d e po­
der contener en su volu1nen a 
Mme. De Kolta sentada en él a l" 
tiirca, quedó en Mélies la afición 
a las figuras que criecen y decrecen. 

E l mismo, convertido en dos, gus~ 
taba de aumentar y disminui.' ele 
tamaño ante los asombrados ojos 
del público que lo contemplaba. 



Cuando Mélies rEaliza, en 1902, su 
film clásico El viaje a la L1ma, de 
280 ,metros, las películas tenían, a 
lo sumo, una extensi6n de 20 a 60 
metros. El precio que puso a este 
film :ué de 1,50 francos el metro 
en blanco y negro, y de 3 francos 
el metro en colores, ta cifas que 
perecieron escandalosas a Ios fe­
riantes y dueños de barracas. 

Otro de los éxitos de Mélies en el 
estilo del° an tui or es el film Nueva 
Yoi·k-París en automóvil (1904), de 
3 8 O metros, con 2 8 cuadros o es­
cenas. Hay cardas, cautiverios, pe­
ripecias a través de montañas y 
de maces. Los osos, tomando a los 
viajeros, cubiertos de pjeles, por 
semejantes, los sacan del peJi;giro. 

Las Cuatrocientas farsas del Dia­
blo es de 1906 y tiene más exten­
s'6n que los films anteriores. Píl­
cloras mágicas, aparatos, erupcio­
nes volcán1cas, catástrofes. He 
aquí la Diligencia Diabólica arras­
trada por un caballo apocalíptico. 

Y este es el crnq1tis, dibujado por 
Mélies, en el que se puede apre­
ciar el balancín idea,do por éste 
y la disposfoión de la diligencia 
para ser manejada, "inviisiblemen­
te", desde el foso y desde arriba. 

Gigante de los hielos perpetuos 
perteneciente a la película La con­
quista del Polo (1912), en la cual 
Mélies encarnaba al jefe de esta 
oxpeclhción, que se lleva a cabo 
en un aerobús de su invenci6n. 

Complicado mecanismo concebido 
por Méliés para "animar" al gi­
gante, al que vencen los expedicio­
narios disparándole con un cañón. 

Otra de las películas lacgas de 
Mélies es El viaje a través del 
imposible, en e l que se r elata la 
"incre!ble calaverada de un grupo 
de sabios de la sociedad de Geo­
grafía Incoherente". Despertar del 
Sol tal como lo ven los viaj eros. 

En las 30 escenas de 20.000 leguas 
ele viaje si<bniarino, nos relata Mé­
lies el sueño del pescador Yves, a 
quien se Je aparecen las hadas del 
Océano, sirenas, náyades, anémo­
nas, cora'l"s, hipoca.mpo&, cangrejos, 
monstruos y la esponja mortal. 
Escena de los monstruos marinos. 
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J<Jl más conocido de los t rucos de 
Mélies era el de _El Melómano, in­
terpretado por el m smo·, y que 
consist!a en utilizar su propia ca­
heza como notas que va lanzan­
do sobre un pentagrama de hilns 
telegráficos hasta completar los 
compases. Para un mai?"o como él 
es fáci 1 desp "enderse de su cabe­
za y tener otra y otra y todas las 
necesarias, prestas para lanzarlas 
sobre el improvisado pentagrama. 

La Hid•·oterapia fantástica o la 
medicina y la mecánica es el pro­
cedimiento de curación de un hi­
drópico mediante artefactos que 
hacen uso de la hidráulica., la elec_ 
trotecnia o las escobas mecánicas. 

Lo dramático nos lo ofrece en La 
historia de .im Crimen (1899). Esta 
escena, en que el condenado va a 
ser 'guillotinado, la prohibió la cen-

. cura debido a su cruel realismo. 

L a prueba de que Mélies no se li­
mitaba a un simple género la te­
nemos en esta escena de •gran es­
tilo de El Barbero de Sevilla. 

El uso de exteriores en la filma­
ción y el empleo de los m ismos 
con s~ntido creacional, o simple­
mente descri¡ptivo, es un concepto 
moderno. Sin embargo, he aqu! 
una escena de uno de los esca­
sos films d e Mé!ies, realizado 
en exter'.ores, hacia el año 1897. 

Desde 1895 a 1910, Mélies realizó 
cerca de 4.000 films; es de ­
cir, 265 por año y algunos de 700 
metros. La guerra de 1914-18 se 
lleva a Mé!ies de las pantallas. 
Sus oficinas son requisadas por 
el ejército y 400 de sus films son 
transformados en productos qu!­
micos. En 1928 le descubren ven­
diendo bombones y juguetes en la 
estación de Montparnasse. Le aco­
gen con s u mujer y su nieta en 
un retiro, que · él llamará "Castillo 
de Or!y". Muere en 21 de enero 
de 1938. En su entierro, solamente 
René Clair, Chomette, Cavalcanti ... 
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